Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XV Número 314 - 1926 febrero 1 by Anonymous
AÑO X V 1.° DE FEBRERO 1926 NÚM. 314 
ÍOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excuso. Prelada 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
La P u r i f i c a c i ó n de N t r a . S e ñ o r a 
(DÍA 2) 
— • ^ 5 
En este solemne día se cumplen los 
cuarenta de! nacimiento del Hijo de Dios 
y celebra la Iglesia católica la fiesta de 
la Purificación de Nuestra Señora . En-
tró la Virgen en el templo acompañada 
de San J o s é , su esposo, llevando eí7 los 
brazos al Niño J e sús (sin estar obligada 
por la ley), y postrada ante el acata-
miento divino alzó sus oj JS y su corazón 
a Dios y le presentó a sil unigénito 
Hijo; ofreció cinco ciclos y con ellos 
rescató a su precioso Hijo. Ofreció asi-
mismo la Virgen un par de tó r to las para 
cumplir con la ley de la purificación. 
Simeón, que había tenido revelación de 
que vería al Mesías antes de salir de 
esta vida, luego que le vió en los brazos 
de María se post ró , le adoró y tomó en 
'os suyos, profetizando que vendría a 
'"orír en una cruz y que sería traspa-
8ada el alma de la Viigen con una es-
pada de dolor. Ce lebróse este día muy 
solemne procesión. Iban en ella muchos 
ai|geles y algunos levitas y sacerdotes 
•^e estaban admirados de loque Simeón 
y Ana profetisa decían. Iba San José , 
e8Poso de la Virgen; iba la misma Vir-
e^n y la profetisa Ana, y en medio el 
santo viejo Simeón, llevando en sus 
razos al Niño Je sús , y en memoria de 
e"a la Iglesia católica hace procesión en 
e^ e día, deseando que sus hijos los 
fieles figuren en el acompañamiento y 
que todos lleven a Jesucristo consigo en 
figura y representac ión , lo cual quiere 
decir la vela que se lleva en la mano. 
D O M I N I C A D E S E X A G É S I M A 
(DÍA 7) 
En el Evangelio de esta dominica se 
canta la «parábola del sembrador», una 
de las divinas parábolas que el divino 
Maestro predicó a las turbas que, ávidas 
de verle y de oírle y de escucharle, le 
seguían aquel día feliz, venturoso del 
año segundo de su predicación o vida 
pública. Por ser tan copiosa la muche-
dumbre de genies que le rodeaba, que 
no era fácil hablar de manera que todos 
oyesen fácilmente al divino Predicador, 
y como quiera que esto pasaba cabe 
las riberas del famoso evangélico lago 
de Tiberiades, o rdenó Nuestro Señor 
pasar a bordo de una de las barcas o 
gabarrones anclados en aquella oril la. 
Así podían mirarle y contemplarle de 
frente las turbas que, tenazmente api-
ñadas alrededor, le estaban apretujando 
y parecía como que le aprisionaban y le 
ahogaban. Hermoso era a maravilla el 
paisaje bíblico que contemplaba delante 
de su divina Persona Nuestro Señor 
desde la humilde barca que de pulpito 
le servía . 
Veía la pintoresca pendiente que sua-
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veniente iba descendiendo desde Cafar-
naún hasta el lago; veía dilatados sem-
brados y barbechos cruzados por des-
iguales senderos, «correidoras», caminos 
y veredas; veía también pedregales ári-
dos junto a las tierras de pan llevar, y 
matorrales y espinos, zarzales y otros 
arbustos, y, finalmente, veía coronando la 
ribera y poblando sus aledaños a la mu-
chedumbre de israelitas que le escucha-
ba. Y abrió entonces el Señor su boca 
en parábolas , y, entre otras, les propuso 
la siguiente, como si naturalmente bro-
tase del mismo lugar de aquella evangé-
lica ¿scena. 
Salió (dijo) un labrador a sembrar; y 
al derramar en el haza la simiente, acon-
teció que parte de ella cayó, no en el 
barbecho, sino en el camino, donde fué 
pisoteada por los pasajeros y comida por 
las aves. Parte de ella cayó sobre un 
pedregal, y secóse por falta de humedad 
al nacer; parte cayó entre espinas, las 
cuales, creciendo al mismo tiempo que 
la simiente, acabaron por sofocarla. 
Parte, finalmente, cayó en buena tierra 
y rindió en buena hora, al tiempo de 
la cosecha, el ciento por uno. 
Dicho lo cual exclamó Jesucristo en 
alta voz: «¡El que tenga oídos y no sea 
sordo, que oiga!» 
Luego que la muchedumbre se dis-
persó, preguntáronle al Divino Maestro 
sus discípulos: 
—Maestro, ¿cuál es el sentido o la 
moral de esta parábola? 
—A vosotros (les respondió Jesu-
cristo) se os ha concedido el entender 
el misterio del Reino de Dios, porque 
no sois sordos ni ciegos voluntarios, ni 
tenéis dureza ni malicia de corazón. A 
los otros se les da la enseñanza en 
parábolas; y es esto de manera que, 
teniendo el Reino de Dios delante de 
los ojos, no lo echarán de ver. Aliura 
bien, el sentido o la moral de esta pa-
rábola del sembrador es el siguiente: 
La semilla es la palabra de Dios. 
La parte de ella que cayó a lo largo 
del camino simboliza aquellos que, en 
verdad, la escuchan; pero viene luego 
el diablo y se la saca del corazón para 
que no crean y para que no se salven. 
La semilla que cae en el pedregal son 
aquellos que, oída la palabra de Dios, 
recíbenla con gozo; pero no echan lue-
go raíces en su corazón, por lo cual 
crecen por una temporada, mas al tiem-
po de la tentación se vuelven atrás. 
La simiente que fué a caer entre las 
espinas son los que escuchan la palabra 
de Dios; pero luego, con los cuidados 
y afanes de las riquezas y placeres de 
la vida, al fin y al cabo la sofocan y 
nunca llega a dar fruto. Finalmente, la 
semilla que cayó en buena tierra se 
refiere a aquellos que con corazón sano, 
bueno y óptimo oyen la palabra divina 
y la guardan cuidadosamente y, me-
diante la paciencia, dan fruto sazonado, 
En tales almas produce aquella se-
milla celestial abundosos frutos; pero 
no en todas las produce iguale?, porque 
en unas produce el ciento por uno, en 
otras el sesenta y en otras sólo el 
treinta, según sean más o menos exce-
lentes las disposiciones con que se es-
cucha. 
NOTAS VARIAS 
Los Santos en el Cie lo . -El día de 
Todos los Santos se me mostró por 
visión intelectual cómo todos los bien-
aventurados se admiraban, gozaban y 
complacían en las excelencias de este 
Cielo animado del Corazón de Jesús, 
de suerte que después de la visión 
beatífica no había en la Gloria cosa Qtie 
más les arrebatase los afectos que este 1 
1 
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Corazón divino, ni ies coninnicase tnayor 
gloria accidental que su presencia. En-
tendí también que toda la celestial corte, 
postrada ante el trono de la Santísima 
Trinidad, pedia lo mismo que yo supli. 
caba, diciendo que ya era tiempo se 
descubriesen a la Esposa las riquezas y 
finezas de su divino Esposo. Aquí, por 
un modo muy alto, conocí que el Padre 
Eterno expedía el decreto en que se 
descendía con los deseos de toda aque-
lla soberana corte.—P. Hoyos, S. J. 
La enfermedad. — T r a t á n d o s e del 
cuerpo, aunque tengamos una leve en-
fermedad, liamamos al médico, gastamos 
el dinero, somos perseverantes, y no 
cejamos hasta vernos libres de la dolen-
cia: pero ningún cuidado tenemos de 
nuestra alma, aunque la veamos maltra-
tada todos los días con heridas, desga-
rrada por las pasiones del cuerpo, que-
mada y arrojada a los precipicios, y 
pereciendo de mil maneras. —¿tf/z Juan 
Crisóstomo. 
* *- * 
La Religión es amada de todos los 
que la conocen, pero con preferencia de 
los desgraciados, porque es el único e 
inefable consuelo de todo infortunio.— 
Fernán Caballero. 
INDICADOR PIADOSO 
M E S D E F E B R E R O 
Día 2: fiesta de la purificación de 
'a Ssnia. Viráen.- A las nueve: Bendi-
Clóii de las Candelas, Misa solemne y 
Procesión de la Virgen del Rosario. 
Día 5: primer Viernes de mes.— 
* las siete y media Misa de Comunión 
general y por la noche Ejercicio del 
Apostolado de la Orac ión . 
Día 7.—Continua en la Parroquia la 
devota y piadosa práctica de los Siete 
Domingos de San J o s é . Por la noche 
después del Rosario se hará el Ejercicio. 
Este mismo día Comunión general y 
Ejercicios de la Asociación de las Hijas 
de Man';-). 
Día 14: Domingo de Quincuagésima. 
— Por la tai de, a las cuatro, se harán 
los Actos de Desagravio y Reparación 
con Exposición de Su Divina Majestad. 
V A L O R Y COBARDÍA 
Entre el márt ir y el suicida hay un 
abismo, todo el abismo del mundo mo-
derno. 
El mártir da su vida. 
El suicida hace todo lo contrario, se 
la quila. 
El primero bendice a los que lo matan. 
El segundo se maldice al matarse. 
El suicidio es la desesperac ión . 
El martirio es la esperanza. 
Dice el márt i r :—Yo debo morir. 
Dice el suicida:—Yo quiero matarme. 
Mientras haya en el mundo un resto 
de civilización verdadera, se iá el mártir 
objeto de veneración humana. 
Mientras quede un destello de sentido 
sobre la tierra, será el suicidio objeto 
de horror entre los hombres. 
FR. DE V. 
3^^ 9^  HS^H^ K^OCi^  T ^ T ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^c^ 
O J \ . I s T T . A . IEÓ 
No te fíes en la suerte, 
aunque la veas de cara, 
que la suerte y la marea 
lo mismo que suben, bajan. 
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ipuntes IÍSIÓPÍGOS de llora 
( Continuación) 
Pedro Onofre Carrillo, Escribano, el 
13 de Octubre de 1630; Rodrigo Alva-
rez, el 28 de Marzo de 1632, primera 
partida en que se habla de las Misas 
de San Gregorio; Bar tolomé Domín-
guez, Beneficiado, el 5 de Mayo de 
1634; D.a Catalina Botello, el 22 de 
Diciembre del mismo año; Gonzalo Pé -
rez, P resb í t e ro , el 31 de Octubre de 
1640; el Br . Jo sé Ramírez , Juan de 
Mayorgas y Bar tolomé Domínguez Duc-
tor, Beneficiados, en 24 de Febrero, 9 
de Junio y 11 de Julio de 1642, respec-
tivamente; D.a Beatriz Botello, el 22 
de Diciembre de 1645; D.a Juana Na-
varro, que tes tó dejando 14 Misas de 
cor pote insepulto, 200 a las Animas y 
458 más, en bien de su alma; Antonio 
Campoó y Olmos, Escribano, el 19 de 
Junio del mismo año, dejando 757 Misas, 
18 de ellas de cuerpo presente; D.a Ana 
García Conexo, mujer de Lope Gonzá-
lez Botello, el 18 de Septiembre de 
1648; Juan González Torremocha, Pres-
bí tero, el 7 de Noviembre del mismo 
año; y en 1650, Lópe González Bote-
llo; el 28 de Enero, dejando 334 Misas, 
J o s é Espinosa, P resb í t e ro , el 29 de 
dicho me?; Tomás Estrada, el 5 de Fe-
brero, dejando mil Misas; Jerónimo Gon-
zález Torremocha, Escribano, dejando 
578 Misas, 12 de ellas de cuerpo pre-
sente, y D.a Juana González Estrada, 
hija del precitado Tomás Estrada, el 9 
de Septiembre, mandando decir 1585 
Misas. 
Como había tanto clero, así secular 
como regular, dejaban en los testamen-
tos gran número de Misas, muchas de 
ellas de cuerpo presente, o que le apli-
caran cuantas pudieran el día del en-
tierro, y así dijeron a D a Juana Nava-
rro 16, y a D.a Maiiana Gómez, 20, y 
muchas de las demás las decían en los 
Conventos de Coín, Málaga y Antequera. 
Cuando moría un pobre, solían pedir 
limosna, a veces en la misma puerta 
de la Iglesia, para reunir algún dinero 
costeándole varias Misas. 
Como en aquella época el dinero 
valía tanto, su estipendio era de uno a 
dos reales, hasta que poco después 
Fray Alonso de Santo Tomás , en su 
Sínodo Diocesano, lo fijó en dos reales. 
En el periodo de que se trata hubo 
un caso de pena capital, el 7 de No-
viembre de 1623, el de Francisco, es-
clavo de Lucas García, pues dice su 
partida que murió por la justicia, y de 
limosna le reunieron para 24 Misas, 7 
de ellas de cuerpo presente. 
Entre los que fallecieron de muerte 
violenta, figura la de Antonio López, 
el 30 de Junio de 1646, consignando su 
partida «que la Justicia le vendió un 
borrico que tenía, tomó el dinero y no 
pagó el entierro ni las Misas»; y que 
en 8 de Agosto siguiente, Pedro Lobato, 
el mozo, y Bartolomé Rodríguez de 
Córdoba , se mataron uno a otro, ente-
r rándose és te en la Vera Cruz. 
El movimiento del personal eclesiás-
tico en aquellos 25 años fué el siguiente: 
Señores Curas: Venían actuando Gas-
par de Palacio y el Br. Diego Felipe 
de Tapia, cesando éste el 6 de Octu-
bre de 1629, sucediendo a é s t e Pedro 
Fernández Mayrena, que ejerce el car-
go desde el 14 de Octubre de 1629 
hasta el 23 de Agosto de 1630. 
(Cont inuará) A . B . M . 
Cruz deseemos, trabajos abracemos y 
el día que nos faltaren, ¡ a y de nosotros! 
MÁLAGA.—T1P. SUC. DE J. TKASCASTRO i 
